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Robo de cables y servicio de trenes
Frente a los resultados 
insuficientes de las medidas y de 
las mesas de trabajo, todo parece 
indicar que la respuesta debe ir 
de la mano de una acción policial 
efectiva y una justicia que esté a la 
altura, pero fundamentalmente, 
a partir de un trabajo de 
investigación eficaz por parte del 
Ministerio Público. El paralelo con 
el robo de madera entrega algunas 
luces sobre el camino a seguir, como 
fortalecer el marco legal y castigar 
con rigurosidad un delito que está 
asociado a la operación de bandas 
de crimen organizado que siguen 
actuando con impunidad.

M
ás de cien servicios del ferrocarril entre San-
tiago y Chillán se han visto interrumpidos, 
postergados o retrasados, durante este año, 
debido a más de cuarenta episodios de robo 
de cables de cobre y vandalismo que han 

afectado la red eléctrica del tendido ferroviario.
Este delito, combatido sin mucho éxito por los órganos 

policiales y persecutores, también ha afectado a comunidades 
que han sufrido cortes de suministro eléctrico.

Se trata de una importante vulnerabilidad de la no muy 
extensa vía férrea de 400 kilómetros que une a Chillán con 
la capital, y que, a pesar de ser conocida por la Empresa 
de Ferrocarriles del Estado (EFE) hace bastante tiempo, 
continúa sin una solución definitiva, mientras miles de 
pasajeros siguen perdiendo la confianza en el servicio.

De hecho, las ventajas de comodidad y seguridad que 
ofrece el tren han dejado de ser suficientemente atractivas 
para muchos viajeros, que hoy están optando por los buses 
interprovinciales y otros medios de transporte, a falta de 
una alternativa aérea directa.

Asimismo, para el sector turismo, la falta de certezas 
respecto al cumplimiento de los horarios de los servicios 
de trenes también se ha transformado en un problema, lo 
que se reflejará particularmente en la próxima temporada 
invernal, cuando miles de personas de Chile y el extranjero 
llegan a disfrutar de la nieve y el paisaje cordillerano.

Lamentablemente, el robo de cables de cobre parece ir 
en aumento, de la mano del alza del precio del metal rojo, 
pero principalmente, por las facilidades que existen para 
la venta del material robado, donde empresas formales e 
informales operan como reducidores en un mercado negro 

con escaso control, donde, tras un proceso de “blanqueo” 
del material robado, se incorpora a la oferta de cobre para 
Chile y el mundo. En ese sentido, no sorprende que existan 
ciertas similitudes con el modelo de negocio de los reduci-
dores de madera robada.

Desde la estatal EFE han informado que están adoptando 
algunas medidas, como reforzar la seguridad con cámaras 
y sensores, así como también están incursionando en la 
vigilancia con drones y patrullajes en terreno. También 
destacan las denuncias ante el Ministerio Público y la 
participación en mesas de trabajo, que, según defienden, 
han permitido reducir el contrabando de cobre chipeado 
o trozos de cable.

A nivel local, las autoridades han comprendido la gravedad 
del problema y sus implicancias, por lo que también existen 
mesas de coordinación, por ejemplo, entre Carabineros, la 
Seremi de Energía y las empresas eléctricas.

Asimismo, el delegado presidencial intenta abordar el 
problema como articulador. Precisamente hoy sostendrá 
una reunión con EFE y los seremis de Seguridad, Energía 
y Transporte, para coordinar acciones.

Frente a los resultados insuficientes de las medidas imple-
mentadas y de las mesas de trabajo, todo parece indicar que 
la respuesta debe ir de la mano de una acción policial efectiva 
y una justicia que esté a la altura, pero fundamentalmente, 
a partir de un trabajo de investigación eficaz por parte del 
Ministerio Público. El paralelo con el robo de madera entrega 
algunas luces sobre el camino a seguir, como fortalecer el 
marco legal y castigar con rigurosidad un delito que está 
asociado a la operación de bandas de crimen organizado 
que siguen actuando con impunidad.
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E
n tiempos donde la infor-
mación está al alcance de 
un clic, resulta sorprendente 
cómo aún persiste una fuerte 
resistencia hacia las vacunas. 

No hablamos aquí de dudas legítimas o 
preguntas razonables, sino de un rechazo 
basado en desinformación, rumores o 
creencias infundadas. ¿Cómo se explica 
que un avance médico con décadas de 
evidencia, que ha salvado millones de 
vidas y erradicado enfermedades que 
antaño cobraban miles de víctimas, sea 
hoy motivo de sospecha para tantos?

Lo paradójico es que, al mismo 
tiempo que se cuestionan las vacunas, 
convivimos con la total normalización 
del consumo de sustancias que sí 
tienen efectos probados y negativos 
sobre la salud. 

Nadie se alarma si alguien pide una 
bebida azucarada, a pesar de su relación 
directa con la obesidad, la diabetes y las 
enfermedades cardiovasculares. Tam-
poco se genera debate cuando alguien 
fuma un cigarro, aun sabiendo que es 
la principal causa evitable de muerte en 
el mundo. Y mucho menos escuchamos 
a alguien advertir que una copa de al-
cohol puede aumentar el riesgo de un 
accidente cerebrovascular.

La pregunta entonces es: ¿por qué 
algunas personas levantan la voz contra 
una vacuna que previene enfermedades 
y protege la salud colectiva, mientras 
callan ante el daño cotidiano de productos 
que sí nos enferman y matan? ¿Por qué 
lo dañino se normaliza y lo preventivo 
se cuestiona?

Parte de la respuesta puede estar en 
cómo comunicamos el riesgo. Muchas 
campañas de salud han optado por el 
camino del miedo para generar impacto, 
buscando que las personas reaccionen 
ante una amenaza inminente. Sin embar-
go, este enfoque, aunque efectivo a corto 
plazo, muchas veces genera respuestas 
reactivas, no sostenidas. Actuamos cuan-
do la enfermedad ya está cerca, cuando 
hay víctimas, cuando los hospitales 
colapsan. Nos volvemos responsables 
después de la crisis, en lugar de actuar 
con conciencia y anticipación.

Además, el impacto positivo de la 
vacunación va mucho más allá de la 
protección individual: se traduce en 
un alivio concreto para el sistema de 
salud. Cada persona que se vacuna re-
presenta una cama menos ocupada, un 
ventilador menos utilizado, un equipo 
de salud menos sobrecargado. En los 
meses críticos del invierno, cuando las 

enfermedades respiratorias saturan la 
red asistencial, las vacunas actúan como 
un escudo invisible que protege tanto a 
quienes se inmunizan como a quienes 
necesitan atención por otras causas. 
Así, vacunar no solo es prevenir enfer-
medades, también es cuidar al sistema 
de salud en su conjunto y asegurar su 
sostenibilidad para todos.

En salud pública, prevenir siempre será 
más eficaz que lamentar. Pero mientras 
sigamos apelando al miedo y no a la 
comprensión, mientras no logremos 
que las personas entiendan el valor de 
cuidarse antes de enfermar, seguiremos 
viendo cómo se repite este patrón: se 
minimizan los riesgos cotidianos, se 
desconfía de lo que salva vidas, y se 
reacciona cuando ya es tarde.

Es hora de revisar nuestras contradic-
ciones. De dejar de ver con sospecha lo 
que está respaldado por la evidencia y 
de mirar con más sentido crítico aquello 
que, pese a hacernos daño, seguimos 
aceptando como si nada. Vacunarse 
no debería ser motivo de debate, sino 
un acto de responsabilidad personal 
y colectiva. Y la salud, más que una 
reacción al miedo, debe convertirse en 
una decisión consciente, sostenida y 
coherente.

Damián Águila. Increíble que 
en pleno 2025 exista tanta 
ignorancia. Si no fuera por las 
vacunas aún morirían niños 
por sarampión y polio. 

@JotaCloudMind. La retirada 
de BYD y Tsingshan no 
obedece a un solo factor, 
sino a una combinación de 
mercado (precio en mínimos), 
política pública (participación 
estatal obligatoria), burocracia 
(permisología lenta) y presión 
socio-ambiental.

Carlos Flores. BYD y Tsingshan 
piden lo mismo que toda 
empresa, condiciones claras, 
un gobierno serio y que las 
reglas no cambien todos los 
días en base a agenda woke. 

@gonzalomartner. ¿Chile 
en quiebra? Amazon Web 
Services (AWS) anunció hoy 
una inversión de US$4.000 
millones en Chile, destinada a 
la construcción de tres centros 
de datos para convertir al 
país en una nueva “región de 
infraestructura” y servicios de 
nube en Latinoamérica. 
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